
Hay una escena que se repite mucho en viviendas, locales y comunidades. Aparece una mancha gris en una

esquina, luego un cerco más oscuro junto al zócalo, después un olor terroso que no se va ni ventilando. El

propietario limpia, pinta, aplica un producto antimoho y durante unas semanas parece resuelto. A los dos

meses, la pared vuelve a “sudar” y el moho reaparece. En ese punto ya no estamos ante un problema

estético. Estamos ante un problema de diagnóstico.

La humedad rara vez falla por casualidad, pero sí se disfraza. Puede parecer una filtración y ser

condensación. Puede parecer condensación y venir de una fuga lenta. Puede concentrarse en una pared

medianera y tener su origen en un patio interior, en una bajante o en un puente térmico muy marcado. Por

eso el trabajo serio no empieza con una pintura, empieza con una investigación.

Cuando se habla de diagnóstico de humedades, la diferencia entre improvisar y trabajar con método es

enorme. La vista ayuda, la experiencia orienta, pero lo que determina el origen real es la combinación de

indicios constructivos, mediciones y contraste de datos. Ahí entran los instrumentos profesionales:

medidores de humedad, higrómetros ambientales, cámaras térmicas, sondas de contacto, en algunos casos

boroscopios y registradores. No son aparatos para “adivinar” más rápido. Son herramientas para separar

síntomas de causas.

Cuando la pared “suda”, casi nunca está diciendo toda la verdad

El lenguaje cotidiano engaña un poco. Se dice que la pared suda, pero la pared no suda como una persona.

Lo que vemos es agua o vapor condensado, o bien humedad que migra a través del material y se hace

visible en superficie. A veces aparecen gotas finas sobre pintura plástica en dormitorios mal ventilados.

Otras veces hay ampollas, sales blanquecinas y desconchados a 20 o 40 centímetros del suelo, un patrón

clásico de ascenso capilar. En baños y cocinas, el moho en encuentros de techo y pared suele apuntar a

condensación superficial. En sótanos, el panorama cambia y conviene sospechar presión lateral del terreno,

filtración por muro enterrado o ventilación insuficiente.

La clave es que distintos mecanismos pueden producir marcas parecidas. Un rodapié hinchado no explica

por sí solo el origen. Una pared fría tampoco. Incluso el olor a humedad, tan característico, no distingue

entre una microfuga detrás de un tabique y una estancia con un punto de rocío mal resuelto. Por eso, quien

de verdad necesita detectar humedades no debería quedarse en la apariencia de la mancha.

He visto viviendas donde se habían realizado tres reparaciones seguidas sin tocar la causa real. Primero

pintaron. Después instalaron un trasdosado. Más tarde sustituyeron una bajante del vecino. El problema

seguía igual porque la raíz estaba en una combinación menos obvia: una fachada orientada al norte,

aislamiento deficiente en el canto de forjado y renovaciones de aire casi nulas durante el invierno. El gasto

fue muy superior al que habría supuesto una inspección termográfica y una buena lectura del

comportamiento higrotérmico de la vivienda desde el principio.

Lo primero que se estudia no es la mancha, es el contexto

Una investigación seria empieza antes de encender ningún aparato. El técnico recorre el inmueble, pregunta

y observa. Importa saber desde cuándo ocurre, en qué estación empeora, si coincide con lluvias o con

periodos fríos, si la vivienda estuvo cerrada durante meses, si ha habido reformas, si existe climatización

continua, si hay muebles pegados al muro o si se seca ropa en interiores. Parece básico, pero estas

respuestas filtran hipótesis con mucha eficacia.



También se mira cómo está construido el edificio. No se comporta igual un piso de los años sesenta con

fachada sin aislamiento que una promoción reciente con sistemas más estancos. No reacciona igual un

muro macizo de ladrillo que un cerramiento con cámara, o un tabique de yeso laminado delante de un

soporte húmedo. El técnico experimentado no interpreta solo una lectura instrumental. Interpreta un edificio.

En Barcelona, por ejemplo, hay casuísticas muy reconocibles. Viviendas en fincas antiguas del Eixample con

patios de luces sombreados, plantas bajas con ventilación limitada, cerramientos orientados al mar con

aporte de humedad ambiental elevado, y reformas interiores que mejoran acabados pero no corrigen

puentes térmicos. Un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona que conozca este

parque edificatorio suele acortar mucho el tiempo de diagnóstico, porque entiende patrones locales y no

parte de cero.

La inspección visual profesional sigue teniendo mucho peso

A veces se minusvalora la inspección visual, como si todo dependiera de una máquina. No es así. La lectura

del daño visible sigue siendo esencial. La forma de la mancha, su altura, sus bordes, la textura del yeso, la

presencia de eflorescencias, el estado de juntas y sellados, las deformaciones de pintura, el olor al entrar en

una habitación cerrada, todo eso aporta información.

Una humedad por capilaridad suele dibujar una franja inferior más o menos continua, con sales y

degradación progresiva del revestimiento. Una filtración puntual desde cubierta o terraza tiende a dejar

marcas localizadas, a veces con trayectorias irregulares. La condensación por puente térmico acostumbra a

concentrar moho en esquinas, perímetros de huecos o encuentros estructurales fríos. Una fuga oculta en

una tubería puede producir un patrón muy variable, especialmente si el agua migra por cámaras o por el

trasdós antes de aparecer.

El error aparece cuando se da por hecho que un patrón visual confirma el origen. Lo que hace un buen

profesional es usar esa primera lectura para decidir dónde medir, cómo comparar y qué descartar.

Medición de humedad en paredes: qué se mide realmente

La medición de humedad en paredes no es una foto fija universal. Hay diferentes métodos y cada uno

responde a una pregunta distinta. El medidor superficial por radiofrecuencia o capacitancia sirve para

detectar variaciones comparativas sin perforar. Es útil para rastrear zonas anómalas y delimitar extensión. El

medidor resistivo con agujas puede dar una idea más localizada, aunque su interpretación depende mucho

del material. En soportes con sales, revestimientos heterogéneos o acabados metálicos, las lecturas pueden

engañar si no se conocen sus límites.

Por eso, cuando se habla de detección de humedades, conviene desconfiar de diagnósticos tajantes

basados en una sola cifra. Un 60, un 80 o un “máximo” en el aparato no significan lo mismo en un yeso, en

una madera o en un ladrillo cerámico. La medida adquiere valor cuando se compara con zonas secas

equivalentes, con la distribución del daño y con el resto de la inspección.

En trabajos más finos puede recurrirse a métodos gravimétricos o a sondas más específicas, aunque en

vivienda habitual no siempre hace falta llegar tan lejos. Lo importante es no confundir rastreo con

confirmación. El medidor ayuda a ubicar, no siempre a explicar por sí solo.

La cámara térmica no ve el agua, ve sus efectos



La cámara termográfica humedades es probablemente el instrumento que más malentendidos genera.

Mucha gente cree que “ve” el agua dentro del muro. No exactamente. La termografía infrarroja registra

temperaturas superficiales y patrones térmicos. Si una zona húmeda evapora más, o conduce el calor de

forma distinta, o está asociada a una pérdida de aislamiento o a una entrada de aire frío, puede aparecer

como una anomalía térmica. Eso da pistas muy valiosas. Pero sigue haciendo falta interpretación.

Una inspección termográfica bien hecha exige condiciones adecuadas. Si se busca un puente térmico o

condensación superficial, conviene un contraste térmico suficiente entre interior y exterior. En muchas

situaciones domésticas, una diferencia de 8 a 10 grados ya permite leer bastante bien. Si la envolvente está

térmicamente muy homogénea o el día cambia bruscamente de radiación solar, la imagen puede

contaminarse. También influyen calefacción puntual, electrodomésticos, tuberías en carga, mobiliario

pegado al muro o una persiana cerrada horas antes.

Dicho esto, la termografía humedades es extraordinariamente útil cuando se usa con criterio. Permite ver

áreas frías que el ojo no detecta, comprobar continuidad de aislamientos, localizar recorridos sospechosos,

contrastar encuentros constructivos y decidir dónde merece la pena medir con más detalle. En una

habitación con moho detrás de un armario, por ejemplo, la cámara suele revelar si el problema se concentra

en una esquina fría por puente térmico o si hay una banda anómala más compatible con aporte de agua.

Recuerdo un caso en una planta baja donde el propietario aseguraba que el problema venía del vecino de

arriba porque la pintura se abombaba cada invierno. La inspección termográfica mostró algo distinto: una

franja vertical muy fría coincidiendo con un pilar embebido y una esquina exterior mal ventilada por un

mueble a ras. No había fuga, no había bajante rota, no había filtración superior. Había condensación

persistente sobre un punto estructuralmente desfavorable. Sin cámara, el caso habría seguido enredado en

sospechas cruzadas.

Lo que la termografía aclara, y lo que no

Para situar expectativas, conviene entender en qué escenarios aporta más una cámara termográfica

humedades y dónde hay que ser prudente.

Delimita bien puentes térmicos, zonas con enfriamiento anómalo y posibles focos de condensación.

Ayuda a localizar áreas sospechosas de humedad oculta cuando alteran el patrón térmico superficial.

Permite revisar grandes superficies con rapidez, algo muy útil en techos, fachadas interiores y

trasdosados.

No sustituye por sí sola a la medición ni confirma siempre el mecanismo exacto de la humedad.

Puede inducir errores si se usa sin contexto constructivo o en condiciones ambientales poco favorables.

Este matiz es fundamental. La termografía es una pieza muy potente, no un veredicto automático.

Humedad oculta y moho oculto: el problema que no se ve, pero sí se
respira

En bastantes viviendas el daño visible llega tarde. Antes de que aparezca la mancha, ya puede existir

humedad oculta detrás de un mueble, dentro de un trasdosado, en el encuentro de un plato de ducha o en

el paso de una instalación. Con el moho ocurre algo parecido. El moho oculto no siempre da la cara en

superficie. A veces coloniza la parte posterior de placas de yeso, tras armarios empotrados, dentro de

falsos techos o bajo pavimentos vinílicos.



Aquí la investigación cambia de tono, porque no solo se trata de reparar materiales. También hay que valorar

impacto en calidad del aire interior y condiciones de salubridad. Una inspección de moho seria no se limita

a decir “hay moho”. Debe identificar dónde se desarrolla, por qué, con qué extensión visible y si la causa

sigue activa. Lo determinante no es la especie exacta en todos los casos, sino la persistencia de humedad

disponible, la porosidad del material y la exposición de las personas.

En dormitorios infantiles y viviendas con personas asmáticas o inmunodeprimidas, este análisis merece

especial cuidado. Un trasdosado que huele a cerrado puede ocultar colonias importantes sin apenas señal

exterior. En esos casos la termografía ayuda a decidir puntos de apertura o inspección más dirigida, pero la

lectura final vuelve a depender del conjunto.

Cuando el origen es condensación, el error habitual es culpar solo a la
ventilación

Es cierto que la ventilación importa. Mucho. Pero reducir todas las condensaciones a “ventile más” suele ser

una salida pobre. Hay viviendas donde, incluso ventilando termografía humedades razonablemente, la

temperatura superficial de ciertas zonas cae tanto que el vapor condensa una y otra vez. En otras, la

producción interior de humedad es muy alta por hábitos de uso, cocción, duchas o secado de ropa. En otras

más, el problema aparece tras cambiar ventanas por unas muy estancas sin adaptar renovación de aire.

La condensación no depende de un solo factor. Depende de aire interior, temperatura superficial, humedad

relativa y tiempo de exposición. Si una esquina permanece días por debajo de cierto umbral, el moho llega.

Por eso un buen diagnóstico de humedades por condensación no se limita a observar una foto térmica.

Conviene medir condiciones ambientales, evaluar puentes térmicos y revisar cómo vive realmente la

vivienda.

He encontrado pisos con humedades recurrentes donde el usuario ventilaba media hora por la mañana, algo

que en teoría parecería suficiente. Sin embargo, durante la tarde y la noche la humedad relativa volvía a

subir por encima del 65 o 70 por ciento, el dormitorio enfriaba rápido y una esquina exterior permanecía

sistemáticamente por debajo de la temperatura crítica. El problema no era “falta absoluta de ventilación”,

sino una combinación de aislamiento deficiente y gestión del aire poco adaptada al inmueble.

Cuando el origen es una fuga lenta, cada día cuenta

Las fugas lentas tienen un comportamiento traicionero. No siempre generan charcos ni lecturas

espectaculares al principio. Un pequeño goteo en un codo empotrado, una junta deteriorada en un plato de

ducha o un latiguillo defectuoso puede alimentar daños durante meses. La pared absorbe, redistribuye, seca

parcialmente y vuelve a cargar. El usuario solo percibe olor, pintura mate o una mancha tímida que cambia

de tamaño.

En estos casos, la combinación entre medición de humedad en paredes, revisión térmica y conocimiento

de instalaciones ayuda mucho. La termografía puede detectar enfriamientos locales si la evaporación está

activa o si la tubería en carga modifica el patrón térmico. Pero no siempre lo hará. De nuevo, el oficio pesa.

Saber por dónde suelen discurrir montantes, derivaciones y desagües en cada tipología constructiva ahorra

aperturas innecesarias.

Un detalle que suele marcar la diferencia es comparar lecturas en vertical y en horizontal. La capilaridad

tiende a subir desde abajo. Una fuga en altura, aunque luego migre, suele dejar una lógica de
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concentraciones distinta. También importa observar si el daño responde a horas de uso, días de lluvia o

periodos de calefacción.

El informe de humedades: dónde se gana o se pierde dinero

Después de la visita técnica, muchas personas esperan una respuesta simple. “Es una filtración”, “es

condensación”, “arregle esta tubería”. A veces se puede ser así de directo, pero no siempre. Un buen

informe de humedades no sirve para impresionar con imágenes térmicas de colores. Sirve para dejar claro

qué se ha observado, qué se ha medido, qué hipótesis se descartan, cuál es la causa más probable y qué

intervención tiene sentido.

Cuando el informe está bien hecho, evita dos problemas muy caros: la reparación equivocada y la discusión

eterna entre partes. Esto se nota especialmente en comunidades, alquileres, compraventas y siniestros. Si

hay varios posibles responsables, el informe debe estar redactado con precisión y prudencia. No conviene

sobreactuar ni convertir indicios en certezas absolutas. Lo útil es describir el mecanismo compatible con los

datos disponibles y, si hace falta, proponer comprobaciones complementarias.

Un informe de humedades solvente suele incluir recorrido de inspección, descripción de daños,

condiciones ambientales observadas, resultados de mediciones, imágenes térmicas interpretadas y

recomendaciones de actuación priorizadas. No es un mero trámite administrativo. Es una hoja de ruta.

Qué distingue a una inspección profesional de una visita comercial

No todas las visitas técnicas tienen el mismo propósito. Algunas buscan vender un tratamiento concreto y

tienden a interpretar todo en esa dirección. Otras empiezan con una hipótesis cerrada y luego fuerzan la

lectura para confirmarla. Una investigación profesional hace justo lo contrario: intenta equivocarse lo menos

posible, aunque eso retrase una respuesta rápida.

Hay algunas señales bastante claras de que la inspección va por buen camino:

El técnico pregunta por hábitos de uso, cronología del problema y antecedentes de obra antes de hablar

de soluciones.

Las mediciones se comparan entre zonas afectadas y zonas sanas equivalentes, no se presentan como

cifras aisladas.

La termografía infrarroja se interpreta con contexto, explicando límites y condiciones de la toma.

El diagnóstico diferencia síntoma, mecanismo y origen, en lugar de mezclarlos.

La propuesta de reparación se justifica técnicamente y no solo comercialmente.

Ese enfoque, aunque a veces resulte menos vistoso, es el que de verdad reduce errores.

Casos límite que obligan a hilar fino

Hay edificios donde conviven varias humedades a la vez. Y aquí es donde más se nota la experiencia. Una

planta baja puede tener capilaridad en zócalos y, además, condensación en esquinas frías. Un baño

reformado puede presentar una microfuga en plato de ducha y moho superficial por mala extracción. Una

fachada puede filtrar agua de lluvia en episodios puntuales y mantener, entre tanto, un puente térmico que

favorece colonización fúngica.



Si se intenta explicar todo con una sola causa, el resultado suele ser mediocre. La realidad construida es

más incómoda. Por eso el profesional competente no teme decir que hay un problema principal y un factor

agravante. De hecho, esta distinción es muy útil para ordenar las reparaciones. Primero se suprime el aporte

activo de agua, luego se corrigen las condiciones que facilitan reaparición, después se renueva el acabado

dañado.

En edificios antiguos, además, las sales pueden complicar mucho la lectura. Un muro que ya ha sufrido

humedades históricas puede seguir degradando pinturas incluso después de cortar el aporte principal. En

estos casos, la reparación necesita tiempos de secado reales y materiales compatibles. No basta con que

“ya no entre agua”.

Lo que suele recomendarse después del diagnóstico

Una vez identificado el origen, la solución ya no debería ser genérica. Si hay filtración, se repara la entrada

de agua. Si hay fuga, se localiza y se corrige la instalación. Si hay condensación, se actúa sobre aislamiento,

ventilación, puentes térmicos o hábitos de uso según cada caso. Si hay moho oculto, además de eliminar la

causa, conviene sanear materiales afectados cuando su porosidad y colonización lo hacen recomendable.

En la práctica, una parte importante del trabajo consiste en priorizar. No todas las intervenciones tienen el

mismo retorno. A veces con una extracción mecánica bien dimensionada en baño y cocina, más un ajuste de

ventilación en dormitorios, se estabiliza una vivienda que llevaba años con moho. Otras veces esa medida

solo mitiga, porque el puente térmico es demasiado severo y exige obra en la envolvente. También ocurre lo

contrario: se plantea un gran tratamiento de paredes cuando el problema era una fuga muy localizada.

En viviendas ocupadas conviene pensar también en tiempos y molestias. Abrir un trasdosado no es trivial,

pero puede evitar semanas de pruebas erráticas. Del mismo modo, instalar un deshumidificador puede ser

útil como apoyo temporal, pero no debe venderse como solución estructural si la causa sigue activa.

El valor real de detectar bien antes de reparar

Quien paga una inspección profesional a veces siente que está invirtiendo en algo “invisible”. No hay una

obra inmediata, no hay un acabado nuevo. Sin embargo, es probablemente el gasto que más protege frente

a reparaciones repetidas. La detección de humedades bien planteada permite ahorrar aperturas

innecesarias, discusiones con seguros, reformas duplicadas y meses de convivencia con un problema mal

interpretado.

También devuelve algo que el usuario suele perder rápido cuando aparece el moho: confianza. Saber por

qué una pared se enfría, por qué una esquina ennegrece o por qué un zócalo se deshace cambia la

conversación. Ya no se actúa a ciegas. Se interviene con criterio.

La pared que “suda” no necesita un parche decorativo. Necesita que alguien lea el edificio, mida donde

toca, use bien una cámara termográfica humedades, interprete la termografía infrarroja con sentido,

verifique la medición de humedad en paredes y traduzca todo eso en un informe de humedades útil. Solo

entonces deja de avanzarse a tientas y empieza la reparación correcta.


